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Derechos de los pueblos indígenas y soberanía alimentaria
El caso que describe el artículo es un ejemplo de cómo la violación de los derechos indígenas por parte de actores 
foráneos imposibilita que los pueblos puedan seguir desarrollando sus actividades tradicionales (caza, pesca, recolección 
y cultivo), afecta profundamente su soberanía alimentaria y pone en riesgo su propia supervivencia. Dos cosmovisiones, 
la indígena y la occidental, se enfrentan, con la habitual prepotencia de la segunda, abanderada de un supuesto progreso, 
que obliga a que la primera tenga que demostrarse y justificarse para ganar un pequeño espacio donde resistir.
Salvando las distancias geográficas y culturales, la defensa y construcción de la soberanía alimentaria 
enfrenta básicamente los mismos obstáculos en muchos lugares del mundo: la diferencia en nuestra manera de 
relacionarnos con el territorio. Lo vemos a diario en nuestros pueblos y ciudades cuando se impone un modelo 
productivo frente a otro, mediante políticas que lo promueven y legitiman. Es en respuesta a estos obstáculos 
como se construyen las resistencias que, desde todos los pueblos, reclaman la soberanía alimentaria.
*«el caso de Caño Mochuelo es ejemplo de la crisis territo-rial causante de una crisis alimentaria preocupante». En 
enero de 2011 el resguardo eleva la solicitud de amplia-
ción ante el INCODER (Instituto Colombiano para el 
Desarrollo Rural), y en febrero de 2012 se expone la situa-
ción en reunión interinstitucional, donde la Gobernación 
del departamento de Casanare se compromete a cofinan-
ciar el estudio socioeconómico para la ampliación del res-
guardo, única respuesta recibida hasta hoy para asegurar 
así su pervivencia física y cultural. 
En este camino, la implicación internacional supone 
un valioso apoyo. Es por ello que, en los próximos meses, 
se dará inicio a una campaña para denunciar la situación; 
explicar sus causas y responsables; y suscitar la solidari-
dad de personas y organizaciones de todo el mundo con 
las propuestas comunitarias para construir la autonomía 
alimentaria, desde abajo. En la web de la CODPI (www.
codpi.org) se irá informando de dicha campaña.





Una historia de horror verde
represa, energía verde y poLíticos
El Magdalena es uno de los ríos más importantes de Colombia. Sirve al transporte de personas y mercan-cías y garantiza la fertilidad de los ricos valles que 
lo circundan en su serpenteante camino de unos 1.500 
kilómetros. El territorio tiene gran riqueza económica, 
agrícola, sociocultural e histórica. Por este río paseaban su 
Amor en los Tiempos del Cólera los inolvidables persona-
jes de García Márquez.
Ajena a esta riqueza, la empresa italo–española 
Endesa–Enel se presenta como portadora de desarrollo y 
productora de «energía verde». Endesa en América Latina 
genera, transporta, distribuye y comercializa electrici-
dad a través de sus empresas en Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia y Perú. En su plantilla cuenta con consejeros 
y consultores como el ex presidente español Aznar, el ex 
ministro de economía Pedro Solbes y una ristra de ex 
políticos coronados por el último fichaje de la también 
ex vicepresidenta y ministra de economía Elena Salgado. 
Todos estos utilizan exitosamente los contactos políticos 
y diplomáticos adquiridos durante sus períodos en el 
gobierno español para conseguir ventajas y beneficios 
para la empresa. A la vez, se embolsan sustanciosos hono-
rarios. La empresa Endesa obtiene a cambio confianza, 
licencias ambientales, ventajas fiscales y la declaratoria de 
utilidad pública, entre otros beneficios.
Bonito cuadro, si no fuera porque desde Chile a 
Guatemala, pasando por el caso que nos ocupa en 
Colombia, poblaciones afectadas se oponen diametral-
mente a la actividad energética de la transnacional euro-
pea. Como la población campesina y pescadora del Huila 
colombiano, cuyas vidas el gobierno colombiano está dis-
puesto a sacrificar a cambio de los 700 millones de dólares 
de «inversión» privada. 
La represa El Quimbo fue pactada en 2008 en el marco 
de la política energética colombiana, pero a espaldas de 
las y los afectados que poco a poco fueron conociendo 
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Formando una cadena humana, personas campesinas y pescadoras bloqueaban el avance de las 
obras de la hidroeléctrica El Quimbo… El grupo antimotines colombiano los desalojó violentamente 
este 14 de febrero y otra vez el 3 de marzo... Imágenes y testimonios del primer desalojo circulan 
imparables por internet, bajo el título El vídeo que el gobierno colombiano no quiere que veamos. 
Los últimos años, las energías renovables se perfilan en el horizonte como nueva alter-
nativa verde. Expresiones como «energía renovable», «verde», «limpia» o «sosteni-
ble» deben cuando menos tomarse con cautela y en este artículo hacemos referen-
cia a uno de estos proyectos que el capitalismo verde quiere imponer en Colombia. 
“A pesar de la 
situación de pobreza en el 
país, los gobernantes están 
despreciando la vocación 
agrícola y pesquera.”
El paseo de los otros
Hay un pueblo detrás de la loma donde los viejos no se aguantan y tienen un pacto. Por las tardes pasean 
arriba y abajo por la acera y se quedan mirando a los perros que pasan corriendo a su lado. Pero ellos nunca 
se encuentran porque salen de uno en uno a la calle, y el siguiente empieza la ronda cuando el otro se ha 
metido en casa. Así llevan haciendo desde siempre y no saben porqué están enfadados. Cada día se arreglan 
frente al espejo, y esperan su turno tras el cristal de la ventana, mirando afuera el paseo de los otros.




el destino que les esperaba: Seis municipios a inundar, el 
peñón, el puente, la iglesia, las labranzas de cacao, la histo-
ria de la reforma agraria y una de las zonas más producti-
vas de la región, todo ello bajo el agua. 
El balance para la población es desplazamiento y pér-
didas de empleos y consecuentemente más pobreza. En el 
área que se quiere inundar viven aproximadamente 500 
familias, más de 1.500 personas que están conociendo en 
primera persona, la expropiación de sus viviendas, tierras 
y parcelas, y la desaparición de sus lugares de trabajo, de 
encuentro y sus tradiciones culturales. A pesar de la situa-
ción de pobreza en el país, los gobernantes están despre-
ciando la vocación agrícola y pesquera. 
eL proyecto y sus mentiras
La represa El Quimbo tendrá aproximadamente una 
longitud de 5 km, un área de embalse de 8.586 hectá-
reas, una altura de 151 metros y 400 Mw de capacidad 
instalada. La obra utilizará millones de toneladas de roca, 
200.000 metros cúbicos de hormigón y 15.000 toneladas 
de acero. El proyecto se sitúa en los Andes pero afecta 
también a la Reserva Forestal Amazónica, a la que ya se 
han sustraído 7.500 hectáreas. Serán inundados 82 km2 de 
bosques. 
El desvío del río estaba programado para el pasado 6 de 
marzo, pero una crecida del río y un sismo hicieron pare-
cer que el río y la tierra se aliaban con las familias, en su 
resistencia, al dificultar la operación, devolviendo muchas 
esperanzas.
No hay ninguna duda sobre las consecuencias del 
proyecto y el grave destrozo ambiental y social que genera 
un río principal represado y el control privado de sus 
aguas, pero sorprende conocer lo que promete la web de 
EMGESA —filial colombiana de ENDESA—. Allí dice 
comprometerse «social y culturalmente con la comunidad» 
y adaptar sus «estrategias empresariales a la preservación 
del medio ambiente». Pero lo que ha hecho es cofinanciar 
desde 2009 un batallón del ejército con el estado colom-
biano, el Batallón Energético no.12 «José María Tello», 
conformado por 1.200 soldados, para proteger sus proyec-
tos y cuya mera existencia constituye ya una violación de 
derechos fundamentales.
Se han entregado licencias cargadas de irregularida-
des y son muy evidentes las facultades extraordinarias 
que adquiere ENDESA para moverse libremente, hacer 
y deshacer a su antojo. En realidad, una vez seco el grifo 
económico europeo, parece que las empresas del viejo 
continente pretenden aprovechar el tirón, y seguir lucrán-
dose con las mismas tácticas de mala praxis empresarial 
aplicadas en España o en Italia. Pero ahora en territorios 
ajenos, sin ningún tipo de control, destruyendo el medio 
ambiente y despojando a la población local. Nada limpio 
bajo el sol. 
aLternativas
Como sociedad, estamos aprendiendo a cuestionar 
las fuentes de energía convencionales por la contamina-
ción que provocan, los peligros que implican, y el costo 
ambiental y social de su producción. La energía nuclear 
es, sobre todo a la vista de las recientes circunstancias en 
Japón, la más cuestionada. Como alternativa se perfilan 
las renovables o «verdes», entre ellas la hidroeléctrica. 
Pero tomando el caso de El Quimbo como referencia nos 
planteamos: ¿energía verde? En estas condiciones, tam-
poco, gracias.
Un serio debate a nivel mundial de las afectaciones 
de las hidroeléctricas sobre las poblaciones y sus derechos 
fundamentales no ha sido llevado a cabo. La pregunta por 
la alternativa energética se responde con una apuesta deci-
dida por el ahorro y la eficiencia energética. Esta apuesta 
no la ha hecho todavía con seriedad, nadie. No, nadie. El 
5 de marzo, día mundial de la eficiencia energética, pasó 
totalmente desapercibido. La clasificación definitiva de 
nuevas energías como verdes debe quedar de momento 
pues, pendiente.
Y la alternativa propuesta en Colombia para el área 
afectada por el proyecto El Quimbo es suspender total-
mente la construcción de la represa y crear una reserva 
campesina agroalimentaria. 
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A pesar de situaciones de monopolio y de regulacio-nes equivocadas, se han abierto algunas brechas que, no por pequeñas, son verdaderas inyecciones 
de oxígeno que están aireando y removiendo el ‘Sistema’. 
Son, por ejemplo, las energías renovables que permiten 
la entrada en el mercado de miles de instalaciones de 
pequeña potencia distribuidas por el territorio, las tec-
nologías de eficiencia energética que permiten romper 
la lógica de ‘más desarrollo implica más consumo ener-
gético’, o la posibilidad de auto organizarse para devenir 
comercializadores cooperativos. 
Es necesario dar a estas cuñas la importancia que real-
mente tienen. Analizando cómo ha evolucionado el mer-
cado de la energía solar fotovoltaica en el Estado español, 
por ejemplo, uno se da cuenta que esta energía torpedea 
la línea de flotación del sistema eléctrico tradicional: en 2 
años ha sido capaz de aportar la energía equivalente anual 
de una central nuclear (la cual solo en construirse tarda 
más de 10 años). Además la propiedad está atomizada en 
miles de diferentes propietarios y la producción, repartida 
por el territorio, sin que haya sido necesaria una nueva 
infraestructura de evacuación. Y, si bien es cierto que se ha 
hecho bajo un esquema de incentivación alta por parte del 
gobierno, hoy, este impedimento ya no existe. 
baLance neto
Así mismo, la cuestión no es solo tecnológica. Podemos 
tener los equipos, inclusive a precios competitivos, pero 
que, por ejemplo, no puedan instalarse por falta de un 
correcto marco regulador. Este es el caso de las instala-
ciones para autoconsumo de energía, o instalaciones en 
Som Energia
El sistema energético y, especialmente el eléctrico, está en un momento convulso y de 
cambios en todos los niveles: tecnológicos, legislativos/reguladores y sociales. 
Hemos visto en anteriores artículos de la revista como el modelo energé-
tico se relaciona con la vida en el mundo rural y la Soberanía Alimentaria. 
Es un buen momento y necesario, para repensar el papel del usuario consumidor de energía. 
Hasta ahora, no se ha podido ser más que personas pasivas, pero se abren nuevas oportunida-
des que van des de la autoproducción de energía en pequeñas instalaciones para el autocon-
sumo, hasta la auto organización como grupo de consumidores. No hay excusa para no actuar. 
“El Balance Neto 
permite que uno se 
produzca la energía en 
el mismo sitio donde la 
consume.”
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